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l Congreso Nacional de
Comunidades de Regantes
Bajo el patrocinio del Excmo. Sr. Ministro de Obras Públicas
D. Jorge Vigón y del Excmo. Sr. D. Rafael Couchoud, Director General
de Obras Hidráulicas, un puflado de hombres con talento y decisión
organizaron el Congreso :que se celebró en Valencia en el mes de junio.
Y para constancia y merecido homenaje, hacemos constar sus nombres:
Ilmos. Sres., D. José Gómez Baldoví, Presidente de la Acequia Real
del Júcar; D. José Luis de Elío Martínez, Comisario de Aguas del
Júcar; D. Juan Aura Candela, Director de la Confed•eración Hidrogrà-
fica del Júcar; D. Pablo Benjumea de Lora, Presidente de la Comuni-
dad de Regantes del Valle Inferior del Guadalquivir y de la Federación
Nacional de Comunidades de Regantes de España; D. Rafael Tasso
Izquierdo, Secretario de la Acequia Real del Júcar y D. Antonio Guillén
Martí, Vicesecretario de dicha Acequia.
Con verdadero entusiasmo acudí a Valencia formando parte de
la Delegación de la Comunidad de Regantes del Pantano de Riude-
cañas. Rememoré tiempos pretéritos, concretamente el año 1921, cuan-
do asistí al 111 Congreso Nacional de Riegos que también fue Valencia
su acogedora sede. En viaje hacia la capital del Turia se me aparecían,
desdibujadas, las figuras de aquellos grandes hombres que formaban
la Comisión Organizadora de los !Congresos de Riegos de España: Los
Excmos. Sres. D. José Nicolau y Sabater, constante colaborador del
Pantano de Riudecañas; D. Jorge Jordana, padre de nuestro querido
amigo D. Fausto; la inolvidable figura del gran agri.cultor D. Miguel
Sánchez-Dalp y el simpático pero austero perfil del Presidente,
D. Rafael Gasset.
De la .gran labor de aquel Congreso recuerdo haber escrito una .crónica
cada día para Diario de Reus, durante los nueve que duró el Congreso. En
él se discutieron temas interesantísimos, como eran Coloriización de las gran-
de zonas de regado.—Con,sitación y régimen de uri organismo permanen-
te para el estudio, fomento y propaganda de los riegos eri Espafla.—Modos
de acelerar la construcción de las obras Iiidróulicas, entre otros.
Tanto el Congreso de 1921 como el de este aflo, han inscrito alrededor
de un millar de congresistas. Ello no es de extrañar en una nación como Es-
paña que es eminentemente agrícola. E1 45 por .ciento de la población espa-
ñola (activa e inactiva) vive de la agricultura.. La superficie agrícola y forestal
de nuestro país representa el 91G por ciento de la superficie total de la nación.
Quizás el acudir a alistarse gran número de congresistas a última hora
y el haber recibido la Comisión la mayoría de las 62 comunicaciones presen-
tadas al finir el plazo previamente fijado y siendo tres medios días tan solo
el tiempo para discutir las ponencias y los trabajos, privó de un más amplio
análisis de las interesantísimas materias estudiadas con mucha competencia.
Como todo lo hemos de ver publicado en el libro del Congreso será
cómodo estudiarlo para tener tiempo .de preparar las intervenciones en el pró-
ximo Congreso, que se acordó celebrar en Sevilla, en el primer trimestre
de 1967.
Tuve el honor de presentar una comunicacin al Congreso que fue
aceptada por la Comisión y dice así:
LEYES .PARA AMPLIAR LOS REGADIOS. - Es verdaderamente in-
teresante cuanto se ha legislado en Espafla sobre el régimen y aprovecha-
miento de aguas públicas. De muy sabia se podría calificar la Ley de Aguas
de 10 de julio de 1879 que no ha perdido actualidad, manteniéndose en vigen-
cia a Ios 85 años de su promulgación. Los preceptos de su articulado, las
normas dictadas para la ordenación de las Ordenanzas y Reglainentos de las
Comunidades de Regantes, las v.emos copiadas .casi literalmente en las de cons-
titución reciente. E1 legislador de antaño basó sus normas en los caudales que
discurrían libremente por sus cauces, ya fuesen río•s o arroyos. Más tarde se
pensó, se estudió y se han venido construyendo grandes o pequefias presas
para regular aquellos caudales y salvar los angustiosos estiajes que venía pa-
deciendo la agricultura.
A principios del siglo actua1 se construyeron algunas presas por el Esta-
do, previo coinpromiso de los futuros beneficiarios de abonar, por semestres
vencidos, el 10 por ciento d.e lo que el Estado invertía en la construccíón y
aplazando el pago de otro 40 por ciento para satisfacer en veinticinco anua-
lidades empezando un año d.espués de haber sido entr.egada la obra a los Sin-
dicatos de Riegos o Comunidades de Regantes. Del inontante de la expropia-
ción de terrenos para Ios embalses, nada se satisfacía a la hora de la construc-
ción, pero el 50 por ciento d.el valor se acumulaba al 40 por ciento antes ci-
tado. Esto dió muy buenos resultados, los futuros regantes primero y efectivos
después, no tenían dificultades económicas. .Casi todas aquellas obras se em-
prendieron para mejorar regadíos.
Más tarde, en 7 de julio d.e 1911, las Cortes aprobaron una Ley para
regular las construcciones hidráulicas con destino a riegos, señalando que a
tal fin pued.en seguirse los procedimientos siguient.es:
1.° Ejecución por el Estado, con auxilio de las localidades interesadas.
2.° Ejecución por Asociaciones o Empresas, con auxilio del Estado.
3.° Ejecución por cuenta exclusiva del Estado.
Vamos a comentarlos por orden inverso •en •que acabamos de citarlos.
Indudablemente que han de ser ejecutadas por cuenta exclusiva del
Estado las grandes óbras que afectan a una extensa comarca y que demostra-
da su utilidad y el que la explotación será rentable, no sea posible llevarla a
cabo por ninguna de las fórmulas primera y segunda que hemos enumerado.
De muy difícil aplicación resulta la ejectición por Asociaciones o Em-
presas, con auxilio del Estado en las obras hidráulicas destinadas a riego de
terrenos de secano por falta de potencia económica de los agricultores inte-
resados. Pocas, creemos, se han llevado a cabo. Conocemos una obra, en la
provincia de Tarragona (Pantano de Guiamets), que depués d
.e pasar mil
vicisitudes, tomando y dejando la construcción, han tenido que pedir al Es-
tado que la realice él y que ellos corresponderán con el valor de lo ejecutado
y abonado de su parte, y •el resto en los plazos que fija 1a Ley. En resumen, se
ha dernorado muchos aflos la construcción de aquel embals.e.
E.1 procedimiento prirnero es el más interesante de los tres que comen-
tamos. Las obras para convertir terrenos de secano en regadío pueden aco-
gerse a dicho •capítulo de la Ley siempre que la mitad por lo menos de los
propietarios de la zona regable se comprometan a contribuir en la forma que
en el mismo se determina. Y el artículo 2.° de la referida Ley se refiere a los
auxilios a prestar cuando se trate de mejorar o ampliar regadíos existentes,
qu.e es el caso más corriente, enton
.ces 1os regantes o la Comunidad de Re-
gantes legalrnente constituída, deberán garantizar al Gobierno una aportación
míniina, durante la ejecución de las obras, de tin 20 por ciento de su coste,
más otro 40 por ciento, también como mínimo, aumentado con un interés del
2 por ciento anual, en un plazo máximo de veinte aflos, contados a partir
de un año después de la terminación de las obras.
Y más tarde, nos par.ece recordar que en 1926, surgió una nueva dispo-
sición llamada Confederal, porque se construían las obras hidráulicas a tra-
vés de las Confederaciones. La fórmula era de verdadero apoyo a la agricul-
tura: reconocida la bondad de una obra proye.ctada, con la prornesa de los
regantes de contribuir con el 60 por ciento del costo de la misma, la ejecutaba
el Estado.. A su término se entregaba a los regantes para su explotación y en
25 aflos cancelaban su compromiso con el Estado. Algunas obras se constru-
yeron a su amparo, pero parece que a pesar de subsistir las Confederaciones
110 se acepta dicha fórmula, tan interesante para el agro español.
¿Por qué no se generaliza? Esta pregunta es la finalidad de nuestra
comuni.cación. Una resolución afirmativa contribuiría eficazniente, qué duda
cabe, al Plan de Desarrollo tan gratamente iniciado para el resurgirniento
total de la economía de la nación.
Convencido estoy de la irrtperiosa obligación que tiene el Estado de
realizar todas aquellas obras hidráuli.cas que puedan ser útiles al país y el
Estado será el prirner beneficiado. El agricultor necesita una ayuda eficací-
sinia y a ello tiend.e la finalidad de mi comunicación presentada al I Congreso
de Comunidades de Regantes.
E1 Terna I del Congreso de Riegos de 1921: Modo de acelerar la cons-
trucción de las obras hidróulicas, razonado y defendido. por D. Jorge Jordana,
presentaba y se aprobó, la siguiente conclusión: Es necesaria una acíiva pro-
paganda de las uentajas del regadío y de que no hay para el Estado, comofomentador de la riqueza, inversjón de caudales mós económica y produc-
tiva que la construcción de canales, pantanos y alumbramientos de aguas condestino a riego.
Es, pues, una justísirna aspiración del país el sugerir la necesidad de
la ejecución de una obra y que el Es tado la estudie y si la cree conveniente
la proyecte y ejecute y, una vez terminada, la entregue a los presuntos regan-
tes y éstos entonces deberán corresponderle con el 60 por ciento de su costo.
Es el régimen de verdadera protección a la agricultura; es el que con mucho
acierto se inició por las Confederaciones Hidrográficas allá por los años veinte
y tantos, al que nos acogimos para construir el Canal del Ciurana, terminado
en 1949 y del que la Comunidad de Regantes del Pantano de Riudecañas viene
satisfaciendo las correspondientes anu alidades al Estado.
Otras formas no benefician tanto al agricultor ni ayudan siempre a los
interesados deseosos de que el Estado les ayude con la ilusión de convertir
sus predios de secano en regadío. En una población importante situada no
muy lejos de nuestra provincia, en los comienzos del presente siglo, unos
agricultores sugirieron al Estado •el estudio de un Pantano ofreciendo su co-
laboración económica. Proyectóse la obra, se aprobó y se sometió al flamante
Sindicato de Regantes —constituído a propósito—, •el presupuesto del pro-
yecto. Acptada por el Sindicato la cifra y la forma de contribuir (10 por
ciento a la hora de la construcción y el 40 por ciento después de que se le
entregase la obra) empezó la realización. Los regantes habían echado sus
ccentas y a la vista del montante que tenían que satisfacer al Estado, acorda-
ron una recaudación y fueron correspondiendo religiosa y puntualmente a su
compromiso. Pero cuando se iniciaron los primeros embalses, con la natural
ilusión y regocijo de los presuntos usuarios, llegó el fracaso. •E1 embalse •es
como un cesto, no retiene el agua, ésta se filtra por :unas grietas con las que
no se contaba. A1 Estado se le planteó el problema de abandonar la obra
o intentar un remedio y se decidió p or éste. Sin consultas previas al •Sindi-
cato —que nun•ca debieron ser técnicas—, decide pavimentar la parte de los
terreno:s del embalse por donde parecía se producían las fugas. •Se terminó
la obra pero las pérdidas de agua continuaron siendo importantes. E1 Estado
pasó la cuenta al Sindicato por el nu•evo gasto ejecutado, importantísimo,
que el Sindicato no pudo satisfa•cer. E1 Estado se había equivocado y no tenía
por qué pagar las culpas el Sindicato, pero como que quien manda, manda,
el Estado no ha entregado nunca la obra a los que ayudaron a su construc-
ción y la viene explotando directamente y no reconoce preferencia alguna a
aquellos sufridos agricultores que un día aportaron su óbolo, en la mayoría de
los casos, a cuesta de sacrificios.
Y por todo ello somos decididos partidarios de que las obras hidràuli-
cas las construya el Estado y las entregue, una vez terminadas al agricultor,
si éste, a la vista de los números que se le sometan, la considera rentable y se
ve con ánimo de administrarla, contrariamente pasaría a las Confederaciones
Hidrográfieas la ex4plotación •de las mismas.
Sigamos con el Congreso. A Valencia casi por derecho propio• le corres-
pondía organizarlo. Nadie como esa ciudad hermana, por española y por su
idioma, ostentaba más méritos para organizarlo. Cuenta Valencia con el mile-
nario Tribunal de Aguas y cel•ebraba unos •días antes, del 22 al 24 de mayo,
el vII Centenario de la Real Acequia del Júcar cuyas aguas 1e fueron con-
cedidas por el gran rey D. Jaime I el Conquistador.
A las 1130 del sábado 6 de junio tuvo lugar la solemne sesión •de aper-
tura que presidió el Excmo. Sr. Ministro de O•bras Públicas, D. Jorge Vigón.
Brillantes discursos del Secretario General, D. Rafael Tasso; de D. José Gó-
mez Baldoví, Presidente del :Comité Ejecutivo •del Congreso y del Director
General de Obras Hidráulicas D. Rafael •Couchoud. De sus parlamentos y de
las declara•ciones del Director General, damos las siguientes notas que consi-
deramos muy interesantes: España cuenta con 2.947 Comunidades de Regan-
tes a las que pertenecen 715.000 comuneros que riegan 1.252.000 hectáreas de
terreno. Que la Acequia Real del Júcar es la Comunidad más importante de
la nación y está constituída por 22.000 regantes, con unas veinte mil hectareas
cle riego; y que en e1 primer cuatrienio del Plan de Desarrollo se invertirán
en obras hidráulicas cuarenta y seis mil millones de pesetas.
Luego el Sr. Ministro, autoridades y congresistas se dirigieron a la
Facultad de Derecho de la Universidad para descubrir la lápida dedicada
al insigne valenciano D. Antonio Rodríguez de Cepeda, autor del texto de la
vigente Ley de Aguas, promulgada en 1879.
Visitóse la importante Exposición del Congreso instalada en el Claus-
tro gótico o A•ula capitular de Capitanía General.
Y por la tarde, de 17 a 21, se celebraron las primeras sesiones de tra-
bajo en la Facultad de Derecho que continuaron •en los tres siguientes días.
Las Ponencias oficiales fueron:
1.a Las Comunidades de Reg?tes como organismos autónomos de la
Adminislración del Estado; su estructura g funciones en la ejecución y explo-
tación de las obras hidróulicas. Ponente, D. Manuel F. Clavero Arévalo, cate-
drático •de Derecho Administrativo.
2. La construcción y explotación de las obras hidrdulicas por el Estado
y por las Comunidades de Regantes. Ponente, D. Sebastián Martín Retortillo,
catedrático de D erecho Administrativo.
Las aulas llenas a rebosar a pesar de su gran capacidad, cobijaron
una pléyade importantisima de regantes, ingenieros y otros técnicos. Muchas
e interesantes intervenciones obtuvieron •el aplauso de la numerosa concu-
rrencia.
Y en sesiones sucesivas fueron leídas, por sus autores, las comunicacio-
nes presentadas sobre las cuales se discutió también. Mucho aprendimos de
los discursos de los técnicos, de los abogados y de los agri.cultores. Pasamos
unas horas inolvidables y, a pesar del calor sufrido en aquellas grandes y es-
paciosas aulas abarrotadas de congresistas, nadie abandonó su sitio, eran de-
masiado importantes los temas que se trataban. Magníficas polémicas que
tuvieron como .colofón la aprobación de las siguientes .conclusiones en la se-
sión del Pleno.
PRIMERA PONENCIA
Conclusión primera. - Las Comunidades de Regantes son entidades
administrativas de carácter corporativo y base real, con personalidad jurídica
completa, qu.e realizan funciones p .úblicas propias, singularmente en la admi-
nistración y distribución .de las aguas, en virtud de fórmulas tradicionales
confirmadas por la vigente Ley de Aguas.
Segunda. - En su .consecuencia, tienen plena autonomía para otorgarse
y regirse por un ordenamiento propio y privativo, con relación al cual el
Estado solo tiene facultades de homologación.
Tercera. - Las Comunidades de Regantes, aunque son administracio-
nes públicas, no son organismos autónomos de Ia Administración del Estado,
pero declaran su firme afán de cooperar y continuar cooperando con el Mi-
nisterio de Obras Públicas •en las tareas del regadío espaflol.
Czztrta. - Solicitar del Gobierno la modificación de la Ley de 7 de julio
de 1911, sobre construcción de obras hidráulicas con destino a riegos, en los
términos siguientes:
a) Que se modifiquen los límites .de auxilios y subvenciones que, en
275 y 400 pesetas, fija el artículo 10 de la Ley, siendo sustituídos por el por-
centaje que el mismo artículo señala, •en relación al coste total y efectivo de
las obras, que a tal efecto habrá de incluirse en Ias correspondientes consig-
naciones de los Presupuestos generales del Esta.do.
•b) Que se amplíen hasta el máximo posible los plazos de amortiza.ción
que se conceden a los usuarios.
Q uinta. - Las Comunidades de Regantes solicitan su incorporación
efectiva y proporcional en las Confederaciones Hidrográficas tal y como, por
otra parte, prescriben las normas vigentes que regulan el funcionamiento de
las citadas Confederaciones.
Sexta. - Las Comunidades de Regantes expon.en la necesidad de actua-
lizar los sistema.s contables de las Confederaciones Hidrográficas, así como la
de intervenir en el control de los gastos de las obras que las citadas Comu-
nidades han de amortizar.
Séptima. - E1 I Congreso Nacional de Comunidades de Regantes soli-
cita la realización efectiva de un auténtico y verdadero Plan Nacional de
Obras Hidráulicas, en el que al fijar el Estado las obras que él ha de cons-
truir, queden delimitadas de modo firme y definitivo las específicas de las
Comuni.dades de Regantes, así como el régimen económico y administrativo
en que tales obras habrán de ejecutarse. Solicitan al mismo tiempo que antes
de su aprobación sea puesto en conocirniento de las Comunidades de Regan-
tes, así como la participación de éstas en todos los Planes generales del Estado
que afecten al regadio.
A) Que se constituya una Comisión Permanente de los Congresos Na-
cionales de Comunidades de Regantes. La Secretaría de .esta Comisión actua-
rá en la ciudad que se designe para la celebración del próximo Congreso.
B) Que se dirijan por el Excmo. Sr. Presidente de este I Congreso
Nacional telegramas a Su Excelencia el Jefe del Estado y a los señores Minis-
tros de Hacienda y Obras Públicas, haciendo constar la adhesión de todas las
Comunidades de Regantes y su gratitu.d por la exención del impuesto de
Derechos Reales que la nueva Ley de Reforma Tributaria ha concedido a las
Actas de Notariedad que se autoricen p ara la inscripción de los aprovecha-
mientos de aguas, aspiración unánime y constante .de todos los regantes.
Conclusión primera. - Las Comunidades de Regantes de Espafla anhe-
lan que se restablezca la inmediata comunicación de las mismas con la Ad-
ministración Pública a través de las Confe.deraciones Hidrográficas, que de-
berán recuperar la estructura que les señaló su norma creadora, sin perjuicio
de introducir en dichas Confederaciones aquellas modificaciones que recla-
men su readaptación al momento de manifiesto .deseo de reconstrucción na-
cional que vivimos, como resultado de la fecunda labor de nuestro Caudillo
Franco en los veinticinco aflos de paz subsiguientes a la brillante victoria.
Se9unda. - Es necesario, y debe declararse obligatorio, el revestimiento
de los cauces de las Comunidades de Regantes, para lo que deberá hacerse un
estudio y programa a escala nacional y revisarse la legislación de auxilios.
Tercera. - Se arbitren las medidas precisas para garantizar de forma
eficaz los regadíos existentes, tradicionales, o por concesión con arreglo a su
título, tal y como se prevé en la vigente legislación, evitando los riegos abu-
sivos y no creando ni ampliando nuevas zonas en tanto, en cuanto aquellas
necesidades no queden cubiertas •de rnanera eficaz.
Se proceda aI estudio a escala nacional de la modulación de los re-
gadíos previa redacción de la correspondiente Instrucción con la colaboración
de las Comunidades •de Regantes una vez que se hayan estructurado las Con-
federaciones Hidrográficas conforme a la propuesta que se formula en tal
sentido.
Cuarla. - Se estima necesaria Iamodernizació•n de los •Servicios Agro-
nómicos de las Confederaciones Hidrográficas para que las Comunidades •de
Regantes puedan disponer de un asesoramiento demostrativo •encaminado• a
mejorar y actualizar la técnica de Ios regadíos.
Q izinta. - Se hace sentir la necesidad de que las presas, canales y demás
obras exclusivamente precisas para los riegos sean entregadas en pleno do-
minio a las Comunidades •de Regantes, incluso en los casos en que hayan sido
construídas por el Estado a su costa, previo pago por los regantes en este úl-
tirno supuesto d•el sesenta por ciento de su coste, en las condiciones que señala
la Ley •de 7 de julio de 1911, y •que hasta el mornento de entregar las obras
a las Comunidades, éstas tengan intervención directa en la formación e in-
versión de los presupuestos de •explotación y conservación de las mismas.
Se estima necesario dejar sin efecto la aplicación de ios Decretos nú-
rneros 133, de 4 de febrero de 1960, y que las tarifas de amortizción de la
participación regante en eI coste de las ohras se rijan por la Ley citada.
Sexta. - Revisión de la legislación sobre auxilios a los regadíos en todos
sus aspectos, no olvidando la amp1iación del plazo de devolución del anticipo
reintegrable.
Séptima.—Estudjo de Ia posibilidad de utilización de la energía re-
servada para el Estado en Ios regadíos con eleva•ción y bases para su con-
cesión. Estudio en los casos de suministro ordinario de energía para regadíos
por elevación de Ia supresión total del recargo por Ofile, o su reducción al
máximo por ser la agricultura una actividad económica de baja rentabilidad.
Octava. - Posibilidad de no incrernentar la contribución territorial por
rústica hasta que las obras no se pongan en explotación, ampliándose a los
impuestos o arbitrios de carácter provincial y local.
Novena.—Robust.ecer la autoridad de las Comisarías de Aguas y de
los Servicios de la Guardería Fluvial p ara que pueda ser realidad el contenido
en la conclusión tercera, ampliándose los límites actuales de las m
•ultas im-ponibles.
Recomendación primera. - Recornendar los trabajos presentados por el
sefior Barón de Terrateig, titulados E1 Instituto de Colonización y Ias Comi-
sarías de Aguas, con las rectificaciones aceptadas por su autor al ser discu-
tido el tema y aprobadas en la correspondiente sesión de la Pon•encia, y
Grandes regadíos y pequeños regadíos.
Derechos sobre la pesca existente en los canales de riego, de D. Ber-
nabé Peris Girneno, con las •correcciones propiiestas por el propio autor.
Sequnda. - Quedar sobre la Mesa para futuros Congresos los siguien-
tes trabajos:
La organización de las Comunidades de Regantes en las zonas de nue-
vo regadío, de D. Jiian Rodero• Monllor.
Sobre el Decreto de 30 de dicienibre de 1941, del que es autor D. Vi-
cente García Llácer.
AJCUERDOS ADOPTADOS POR LA
Primero. - Hacer patente a S.
adhesión de los congresistas de este I
Regantes.
Segurzda. - Manifestar a los Excmos. Sres. Ministros de Justicia, de la
Gobernación y de Agricultura la gratitud del Congreso por su protección ai
mismo.
Tercero. —)Celebrar el 11 Congreso Nacional de Comunidades de Re-
gantes, en el aflo 1967, en la ciudad de Sevilla.
Cuarto. - Autorizar a la Comisión de Organización del I Congreso para
que designe los miembros componentes de la Comisión Permanente de los
Congresos Nacionales de Comunidades de Regantes, recogiendo la:s normas
aprobadas por los seflores congresistas en la sesión plenaria.
En el Teatro Principal se •celebró la sesión de clausura en la que se
escucharon con suma complacencia los notabilísimos discursos del Secretario
del Congreso, Sr. Tasso; del Director General de Obras Hidráulicas y Presi-
dente, D. Rafael Couchoud y de1 Ministro, General Vigón.
EXCURSIONES
Alternando con las sesiones de trabajo y con una organización impe-
cable se .celebraron, una a Gandía, magnífico paisaje de los regadíos del
Júcar hasta llegar a la monumental y muy moderna iglesia del Grao, que nos
causó una .gran admiración a los que no la conocíamos. Oímos la Santa Misa
dominical. Una .mascletá con la que nos obsequió en la playa el Ayunta-
miento de dicha población y a continuación, allí mismo, a cien metros de las
suaves olas de nuestro Mare Nostrum, en las terrazas de •un .elegante restau-
rante fuimos obsequiados con un reconfortable almuerzo.
Por la tarde nos dirijimos a Antella donde visitamos el •Azud de la
Acequia Real del Júcar, donde nos sirvieron un refresco que mitigó el calor
de la jornada. Los incansables dirigentes de la Acequia Real, siemipre tan
corteses, se desvivieron en atender a la numerosísima concurrencia.
Otra excursión tuvo lugar •el lunes día 8 de iunio para visitar los so-
berbios regadíos del río Turia y llegar al medio dia al Real Monasterio de
Nuestra Señora de E1 Puig, de los RR. pP. Mercedarios. Después de una vi-
sita a la imagen de 1.a Virgen, de aquella Santa Madre de la que D. Rafael
Couchoud recordaba en un discurso •la leyenda de aquel paraje en el que el
rey D. Jaime vióse detenido por su caballo, hasta encontrar la imagen de la
Virgen para reconquistar más tarde la ciudad y el reino de Valencia.
Almorzamos en las galerias del Monasterio. Daba gozo contemplar
la cocción de sesenta soberbias paellas que nos deieitaron con un condimento
superior. A los postres una colecta para las obras de reconstrucción del Mo-
nasterio dió un magnífico resultado.
Por la tarde una visita especial al huerto de naranjos de D. Pedro Mon-
sonís, en el término municipal de .Sagunto. El ip.ropietario hizo los honores a
los visitantes a los que jnvitó a qu.e ellos rnismos cogieran las naranjas de los
árboles, tardías, (1puesto que estábamos en junio) para que las degustaran y
se llevaran las que apetecieran. Gentileza que todo el mundo puso en práctica
y agradeció.
SESION PLENARIA
E. el Jefe del Estado la inquebrantabie
Congreso Nacional de Comunidades de
Banquetes oficiales. Exhibición práctica de máquinas para la limpieza
de acequias. Visitas turísticas a la ciudad ipara las sefloras mientras se cele-
braban las sesiones del Congreso, atendidas y acompafladas por distinguidas
damas valencianas con un buen cicerone, nuestro querido amigo D. Vicente
Giner, secretario general del Sindicato de Regulación del Río Turia.
Y ahora a esperar el 11 Congreso que tendrá por marco Sevilla, la ca-
pital andaluza que tiene fama de buena organizadora y que cuenta con in-
teligentísimos agricultores que han sabido transformar en regadío, en el pre-
sente siglo, miles de hectáreas que tenían una vida más o menos lánguida
puesto que tenían que soportar los rigurosos veranos y esperar de la clemen-
cia del cielo una oportuna lluvia.
ENRIQUE AGUAD Y PARS
Organizados por nuestro consocio y poeta mag-
nífico Rvdo. D. Ramón Muntanyola, se ha cele-
brado en Salou un Certamen Literario Interna-
cional. Tuvo lugar la fiesta y reparto de recom-
pensas el día 10 del corriente en el jardín de la
parroquia de Santa María del Mar.
Fueron premiadas tres poesías catalanas, tres
castellanas, una francesa, una alemana, y otra en
flamenco.
Nuestro Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobis-
po, Dr. D. Benjamín de Arriba y Castro ha aban-
donado la clínica de Barcelona donde sufrió una
delicadísima intervención quirúrgica. Se ha tras-
ladado a su Palacio Arzobispal donde se propone
pasar la convalecencia que deseamos sea répida.
*	 *	 *
Nuestro distinguido consocio el M. Iltre. Sr.
D. Juan Amado Albouy, alcalde de la ciudad y
diputado provincial, ha sido nombrado vice-presi-
dente del Centro Provincial Coordinador de Bi-
bliotecas, en el desempeño de cuyo cargo le desea-
mos toda clase de éxitos.
Grupo Fotogrófico y de Cinema
Estos días estén distribuyéndose profusamente
las bases del Concurso Nacional «Rosa de Reus»,
IX de Fotografía y IV de Cine Amateur, que en
su día fueron publicadas ya en esta Revista.
A quienes estén interesados en participar en
este concurso, les recordamos que el plazo de ad-
rnisión finaliza el día 4 de noviembre y que la
inscripción es gratuita para todos los socios del
Centro. Pueden concurrir fotografías sobre papel
en blanco y negro, y en color, diapositivas en
color y películas en cualquiera de Ias medidas 16,
9 1/2 y 8 mm. Entre los premios, cuya cantidad
mínima serán veinte, figuran los trofeos concedi-
dos por los Excmos. Sres. Ministros de Justicia
y de Agricultura.
Solicite bases en la Conserjería dei Centro.
Nos complace comunicar que los socios de nues-
tro Grupo, continúan presentando obras a varios
concursos, habiendo obtenido últimamente los si-
guientes premios:
Salón Internacional «Naranja de Oro», de Bu-
rriana (Castellón): 5•Q premio: D. Francisco Ma-
grané Pallisé.
Concurso Fotográfico organizado por «Amics
de 1Argentera»: 2. Premio Pantano de Riude-
cañas: D. José Vila Corts.
Concurso Fotográfico «Medalla Puigcervé», de
Alforja: 2.Q premio tema libre: D. Juan Cochs
Massó.
Actos previstos para el mes de Octubre
Sábado, día 10. - A las 20, inauguración de la
Exposición de Fotografías del 11 Concurso orga-
nizado por «Amics de 1Argentera» en colaboración
con el Grupo Fotográfico y de Cinema.
Jueves, día 15. - A las 20, conferencia sobre
Argentera, a cargo de un directivo de la Asocia-
Ción «Amics de 1Argentera», con proyección de
.diapositivas.
Sábado, 17.—A Ias 21. Clausura de la Exposi-
.ción de Fotografías sobre temas de Argentera.
